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La primera infancia, etapa comprendida de los 0 a los 6 años es la más 

importante en el desarrollo humano. Es en este periodo donde se adquieren aprendizajes 

y habilidades necesarios para afrontar retos y desafíos. En tal sentido, las buenas 

experiencias tempranas (desde la prenatal) están íntimamente relacionadas con el 

ambiente donde el infante se desenvuelve, lo cual beneficiará su desarrollo integral en 

aspectos neurobiológicos, cognitivos, sociales, motrices, emocionales, nutricionales y 

pedagógicos. 

Autores como Mustard (2006) y Tinajero (2022), concuerdan que el desarrollo 

cerebral y biológico está basado en la experiencia y, por tanto, la cantidad de estímulos 

que el infante reciba afecta su desarrollo y ciclo vital. Por ello, es fundamental que los 

ambientes de aprendizaje, en todas sus dimensiones y niveles, sean funcionales, 

acogedores, sensoriales, diversos y socioculturalmente adaptados a la realidad de los 

niños (Peralta, 2008). 

Con base a lo expuesto, el presente ensayo tiene su punto de partida en 

reflexionar sobre la necesidad e importancia de fomentar el uso de ambientes de 

aprendizaje pensados desde y para el infante. La problemática que orienta esta reflexión, 

nace de lo observado en la experiencia preprofesional y profesional adquirida en los 

últimos años como educadora de niños de 6 meses a 7 años. En tal contexto, se 

evidenció con detenimiento que los ambientes donde convivían los niños en sus 

actividades diarias eran escasamente pensados para su bienestar. En efecto, había aulas 

cerradas con poco espacio para el libre movimiento y expresión de ideas, emociones y 

sentimientos. 

Al mismo tiempo, en las escuelas aún existen ambientes diseñados bajo un 

modelo tradicional donde los niños tienden a pasar mucho tiempo sentados detrás de 

una mesa, restringiendo sus capacidades de exploración y creatividad. En este sentido, 



la figura del docente se vuelve pasiva, limitándose a realizar únicamente trabajos 

homogeneizados que poco estimulan el pensamiento divergente del infante. 

Por ello, es preciso recordar que las experiencias ricas en estímulos fortalecen 

los canales sensoriales desde los primeros años de vida, esto genera una conexión entre 

el cerebro y las vías biológicas, que influye en la inteligencia, alfabetismo, 

comportamiento, salud física y mental. 

Dicho esto, resulta crucial (re)pensar en cómo crear ambientes provocativos que 

impulsen las capacidades totales de los infantes en sus diferentes edades, gustos, 

necesidades e intereses, acoplando de forma transdisciplinar los saberes del currículo y 

de la comunidad. En efecto, es necesario que el ambiente se convierta en ese tercer 

maestro, es decir, un espacio educativo pensado pedagógicamente para el disfrute y 

aprendizaje del infante (Burbano y Páramo,2020). Trabajo que puede realizarse en los 

centros educativos como en el hogar con la familia. 

Con base a lo planteado, se desarrolla a continuación un cúmulo de reflexiones 

sobre qué es ambiente de aprendizaje en Educación infantil, los enfoques existentes, los 

factores que intervienen y los beneficios colectivos en la primera infancia. Se busca 

hacer un análisis que permita a los educadores y padres de familia reflexionar y cambiar 

los espacios, buscando ir más allá de cuatro paredes como lugar de trabajo para sus 

niños. 

Ambientes de aprendizaje en Educación Infantil 

 

A partir de la experiencia obtenida en la praxis diaria, se reflexiona que 

ambiente es todo aquello que nos envuelve, es un entorno que va más allá de lo físico, 

dado que, permite la socialización de sus participantes desde encuentros, colectivos o 

individuales, valorando así la diversidad. Varios autores han determinado de forma 

heterogénea el significado de ambiente en educación, así Iglesias (2008) lo define como 



todo aquello que rodea al ser humano y García-Chato (2014) lo describe como el 

entorno que permite comunicación con base a la interacción. 

En adición, Vite (2014) los considera lugares específicos donde se desarrollan 

condiciones reveladoras para aprender, unificando materiales (infraestructura) y 

factores: sociales, culturales, ambientales, económicos, afectivos y familiares. En 

diálogo con esto, el Currículo de Educación Inicial (2014), lo detalla como un lugar 

vivo, versátil y dinámico, con encuentros dentro y fuera del aula. Esto es crucial de 

interiorizar como docentes, pues mayormente las aulas tienden a ser diseñadas para la 

comodidad del adulto, dejando de lado las oportunidades de redescubrimiento de los 

niños. 

Entonces, es necesario aprender a diseñar y aplicar ambientes de aprendizaje 

integrando experiencias sensoriales con gran variedad de materiales, que favorezcan 

además de la interacción diaria, el desarrollo de un sentido positivo de pertinencia y 

participación. En esta perspectiva, es preciso reconocer las palabras de Vecchi (2013) 

quien indica que, “habitar un lugar que es agradable y está bien cuidado se percibe 

como una condición de bienestar físico y psicológico” (p, 144). Por esta razón, cultivar 

espacios que se conviertan en lugares habitables es un derecho pedagógico, que en 

muchas aulas se ha limitado. 

Por ello, como docentes de la primera infancia debemos recordar que los 

ambientes de aprendizaje son versátiles, de ahí que, pueden ser creados dentro o fuera 

del aula, en áreas verdes, laboratorios, bibliotecas, y espacios del hogar. En realidad, 

los padres de familia deben conocer y nutrirse de saberes que les permitan construir 

ambientes significativos para sus hijos. 

Propuestas curriculares que promueven los ambientes de aprendizaje en 

Educación Infantil 



Con base a lo descrito, se comprende con mayor detalle la importancia de los 

ambientes en educación, sobre todo en la primera infancia. Por ello, en el transcurso de 

la historia varios pedagogos han presentado enfoques y propuestas curriculares que 

promueven una educación divergente y transdisciplinar. En tal sentido, se consideraron 

los planteamientos de Peralta (2008) quien detalla algunos de los enfoques más 

utilizados en educación infantil: 

Currículo Montessori: este resalta al ambiente físico y humano como proveedor 

de una gran cantidad de estímulos, al usar este enfoque se busca generar experiencias 

sensoriales aportando a los periodos sensibles. Asimismo, da especial importancia a los 

ambientes externos (la naturaleza, el jardín, la lluvia), bajo los principios de libertad, 

independencia e individualidad. 

Currículo Waldorf: también enfoca sus principios en la libertad, sus ambientes 

están diñados con materiales de la naturaleza donde utiliza mayormente: telas naturales, 

plantas, hojas secas, flores, piedras. Estos materiales permiten crear un aula más 

acogedora. Una característica importante, es la inexistencia de caricaturas o dibujos 

animados, esto con la intención de no interferir en la esencia de cada niño. 

En opinión propia, este último punto es importante, ya que he observado en 

varias aulas como se desnaturaliza la infancia colocando afiches como: barbies o 

animaciones de Disney, influyendo de forma negativa en la particularidad que tienen los 

niños en sus primeros años. Por ello, defiendo la idea de no sobrepoblar los ambientes 

con estas temáticas, saturando el espacio al colgarlos en la pared y ventanas. Mas bien, 

se busca que las aulas puedan vestirse de aquellos verdaderos intereses, necesidades, y 

descubrimientos de los niños. 

Currículo Reggio Emilia: este enfoque plantea al ambiente como el tercer 

maestro, en otras palabras, un espacio vivo que busca provocar en los niños eventos de 



curiosidad, asombro, duda y descubrimiento. Concuerdo con Malaguzzi, quien fomenta 

un ambiente agradable, estético e iluminado, un lugar con su propia arquitectura, 

defendiendo así la idea de no encapsular a los niños en aulas de cuatro paredes. Otro 

aspecto relevante de este enfoque, es la documentación y los murales, herramientas que 

permiten cristalizar día a día las ideas de infantes y educadores. 

En mi experiencia profesional al trabajar bajo este enfoque, resultó un reto salir 

del paradigma educativo tradicional. Sin embargo, el aprendizaje ganado fue la creación 

de ambientes donde infantes y educadores descubrieron y crearon nuevos 

conocimientos. Por ello, considero que el educador debe valorar los 100 lenguajes del 

niño, evitando ser el adulto que los limite y homogeneice. 

Factores que influyen en los ambientes de aprendizaje 

 

Para algunos docentes pensar en el diseño de los ambientes de aprendizaje es 

una actividad escasa o nula. A causa de ello, muchas aulas de educación infantil tienen 

aún tintes tradicionales. El reto es crear espacios estimulantes que promuevan 

experiencias tempranas de juego, con la intencionalidad de cumplir la teoría de la zona 

de desarrollo próximo. Por ello, resulta crucial que como docentes y padres, dominemos 

saberes de forma transdisciplinar, creando ambientes con un verdadero sentir 

pedagógico. 

Con base a lo realizado y reflexionado en la práctica docente, el espacio físico es 

un factor importante para el diseño de ambientes, es decir, el tamaño y posibilidades del 

aula. Al mismo tiempo, es necesario conocer el grupo al que estará dirigido el ambiente, 

considerando la contextualización sociocultural de los infantes, brindando así la 

oportunidad de ubicar materiales de diferente complejidad. Dicho de otra forma, se 

pueden vincular elementos que surgen de la cotidianidad, apropiando así un concepto 



rico en diversidad. Asimismo, hay que considerar la calidad de interacciones que se 

propiciarán en el aula, promoviendo experiencias con un enfoque transdisciplinar. 

Como educadores, debemos considerar las orientaciones para el diseño de 

ambientes del Currículo de Educación Inicial (2014). En tal sentido, es preciso aplicar 

integralmente las cuatro dimensiones, estas son: La dimensión física, insiste en una 

estructura para el libre movimiento, con buena iluminación y ventilación, donde el 

mobiliario debe ser adecuado a la edad de los infantes. La dimensión funcional, hace 

referencia a la forma de utilizar los materiales, donde cada elemento tiene una función 

pedagógica, dicho de otra forma, cada material en el aula no está solo por decoración. 

Sumado a esto, está la dimensión relacional, consiste en saber y conocer cómo se 

llevan las interacciones y qué normas promueven un clima y trabajo en armonía. En este 

sentido, es importante conocer la diversidad de cada niño planificando experiencias de 

aprendizaje para trabajar individual y colectivamente. Finalmente, la dimensión 

temporal responde a los tiempos y organización de las actividades. En consecuencia, un 

factor clave para que el ambiente sea práctico, es saber organizar la rutina, 

estableciendo momentos de aseo, orden, juego, trabajo y descanso. 

Condensando lo descrito, se considera que otro factor clave es la dimensión 

estética, no como decoración, sino, como una estrategia para generar un ambiente 

acogedor que atienda a los participantes haciéndolos sentir parte de una gran 

comunidad. La estética desde este punto, permite escuchar la cultura de la infancia, 

acompañándolos en su crecimiento y desarrollo. Desde los aportes de Hoyuelos (2005), 

la estética en el ambiente es el resultado de los diversos diálogos entre la pedagogía y el 

espacio arquitectónico, proyectando así la multiplicidad de ideas existentes en el aula. 

En otros términos, significa aprender a diseñar ambientes que nos hablen y trasmitan 

momentos significativos. 



¿Cómo organizar ambientes de aprendizaje? 

 
Como bien se mencionó en los factores y dimensiones, es necesario reflexionar 

sobre qué ambientes de aprendizaje queremos construir, y qué interacciones se desean 

plasmar. Recordando que, para lograr buenos resultados, los educadores no deben actuar 

individualmente sino en colectivo, creando comunidades del diálogo que permita a 

todos intercambiar experiencias, tomando decisiones oportunas en el diseño de 

ambientes compartidos. De igual forma, los padres de familia pueden dialogar entre sí, 

creando espacios seguros y habitables desde sus hogares (Galardini, 2017). 

Una teoría que defiendo, es organizar los ambientes desde la mirada del niño, 

conociendo su forma de hacer y vivir, creando oportunidades para jugar en espacios 

donde no solo estar sino ser. Por tanto, las aulas no deben ser cuadradas ni cerradas, sin 

embargo, en algunas escuelas aún existe una especie de forro en las ventanas que evita 

observar de adentro hacia afuera. Situación que limita la atención de los niños, 

encapsulándolos a estar en un aula que no respeta sus oportunidades de 

redescubrimiento. Entonces, el desafío es organizar ambientes permitiendo a los niños, 

como poetas o científicos preguntar, cuestionar, hacer hipótesis, inventar, y 

sorprenderse, un derecho restringido en muchas aulas (Hoyuelos, 2004). 

El Currículo de Educación Inicial (2014) plantea organizar a los ambientes por 

rincones utilizando la metodología juego – trabajo. En la revista Pasa la Voz del 

Ministerio de Educación (2020) se abordan los rincones, indicando que, estos deben 

permitir el aprendizaje activo del niño, dando relevancia a la teoría sociocultural de 

Vygotsky al promover la interacción constante. En tal sentido, los ambientes buscan que 

el docente sea un observador, registrando los momentos más importantes; un 

escenógrafo, compaginando el diseño de las experiencias con el ambiente y; un jugador 

más interviniendo cuando sea necesario. 



Una estrategia innovadora aplicada desde la experiencia docente, son las 

provocaciones pedagógicas del enfoque Reggiano, vistas como un escenario que genera 

insospechadas formas de aprender. En esta estrategia, el docente buscar provocar al 

niño presentándole elementos que le generen duda, asombro e indagación, permitiendo 

que sus ideas fluyan con libertad (Castro y Tacuri, 2019). De modo que, las 

provocaciones tienen la intención de compaginar con la experiencia de aprendizaje, 

pero, su punto de interés radica en que el docente no debe indicar necesariamente, qué 

es lo que debe hacer el infante, sino, observar qué surge de su creatividad. Muchas son 

las experiencias en donde el infante, al no verse limitado por la indicación del adulto, 

descubre más de lo esperado. 

Beneficios de los ambientes de aprendizaje en Educación Infantil 

 

Con base a lo descrito, es necesario reflexionar sobre los beneficios que trae 

consigo habitar ambientes que sean integrales y habitables. En concreto, se considera 

que uno de los beneficios principales está ligado al desarrollo cerebral y biológico, en 

efecto, fomentar experiencias ricas en estímulos logra que las neuronas se conecten 

entre sí estableciendo otras destrezas a medida que el niño crece, como: gatear, caminar, 

correr, escribir, leer. De modo que, las experiencias que se vivan desde el útero (primer 

ambiente) ejercerán un aspecto importante en el desarrollo infantil (Mustard, 2006). 

Otro beneficio, es la posibilidad de aprender jugando, las aulas donde el juego 

predomina posibilitan un lenguaje integral, que permite a los niños construir su modo de 

ser, hacer y estar en el mundo. En efecto, el juego favorece experimentar y liberar 

emociones, una transición para conectar relaciones, identidades y culturas entre la 

sociedad y la escuela (Dockett y Perry, 2009). Precisamente, las aulas donde el juego es 

una actividad para el aprendizaje, permiten respetar las diferentes etapas que tiene en los 

niños (cognoscitivo y social) (Unicef, 2018). 



Los ambientes favorecen la sensorio-motricidad a partir de la exploración 

corporal del mundo (Araya, 2015). También, los aprendizajes de valores, memoria de 

trabajo y flexibilidad cognitiva. Asimismo, el despliegue de habilidades musicales, 

artísticas, matemáticas, lectoras, entre otras. Sumado a esto, los ambientes organizados 

favorecen la autonomía del niño, brindándoles responsabilidad, planificación, orden, 

afecto, seguridad y comprensión del mundo. 

Asimismo, los ambientes permiten tejer un lazo de interacciones positivas, 

competencias básicas del desarrollo socioemocional, autorregulación y motivación, 

mermando el estrés y dando mayor satisfacción y productividad (Milicic y Marchant, 

2020). Esto favorece relaciones de apego seguras, donde los vínculos afectivos 

generados entre madre, padre, cuidadores y educadores llevarán al niño a entablar 

experiencias saludables. Lo que invita a observar al ambiente desde otro paradigma 

vinculando a las familias y promoviendo un empoderamiento colectivo con prácticas 

centradas en el desarrollo integral del niño. 

Otro beneficio, es el desarrollo de la alfabetización inicial y del lenguaje, 

utilizando cuentos, títeres, tarjetas, entre otros, en efecto, en los primeros cinco años la 

construcción de buenas experiencias beneficia el aprestamiento escolar y con ello el 

despliegue de las funciones ejecutivas (Rimm-Kaufman, 2009). Considero que, el 

proceso del aprestamiento inicia en aquellos lugares donde el niño es capaz de pensar y 

pensarse, expresar y expresarse, manifestando sus emociones e ideas desde la propia 

divagación y descubrimiento. 

También, trabajar en ambientes seguros con espacios para cada rutina, 

proporcionará condiciones favorables para la nutrición sana del infante. Finalmente, los 

ambientes pensados para los niños traen consigo el beneficio de respetar su derecho a 



ser ellos mismos. Esto nos invita a dejar de lado, aulas cuadradas donde los limites están 

en cuatro paredes que poco posibilitan cristalizar el pensamiento infantil. 

Conclusiones 

 

De acuerdo a las reflexiones planteadas, se concluye que, el diseño de ambientes 

de aprendizaje va más allá de solo organizar el aula, en realidad, se trata de generar 

armonía entre la infraestructura y las interacciones que se desarrollan desde las 

experiencias de aprendizaje. Además, hay que pensar en la interacción social y humana 

que surge en el espacio físico, dando lugar a la libertad e identidad propia. Asimismo, al 

organizar los ambientes pensando en las necesidades e intereses del niño y 

compaginando con las establecidas en el plan curricular, permite respetar la alteridad de 

los infantes y su historia cultural. 

Es importante comprender que los ambientes de aprendizaje no están 

únicamente dentro del aula, hay que pensarlos desde la naturaleza, los pasillos o los 

parques. En este sentido, el reto está en mirar desde la perspectiva del niño, logrando 

visibilizar sus infinitas formas de actuación, tomando en cuenta que, el cuerpo del niño 

es un cuerpo kinestésico. En definitiva, es crucial fomentar la cultura de la escucha y del 

diálogo, pues no tiene sentido tener un espacio estéticamente pedagógico si las 

relaciones que se den, no son significativas. 

Finalmente, hay que pensar en los rincones y en las provocaciones como una 

oportunidad para vincular, recursos físicos, virtuales, naturales y convencionales, 

tomando en cuenta que los ambientes traen consigo la oportunidad de descubrir al 

artista que habita en cada niño. Esto me recuerda a Fernández (2019) quien resalta que 

debemos aprender a enseñar desde el cerebro que aprende. Por ello, a raíz de esta 

reflexión se invita a todos los educadores y padres de familia interesados en crear 

ambientes dinámicos y versátiles, pensar primero en los niños. 
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Link del Google Site: https://sites.google.com/casagrande.edu.ec/e-portafolio- 
 

digital-veronicat/portada 
 

Secciones del Google Site 

Portada 

 
 

https://sites.google.com/casagrande.edu.ec/e-portafolio-digital-veronicat/portada
https://sites.google.com/casagrande.edu.ec/e-portafolio-digital-veronicat/portada
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Atención temprana y estimulación temprana 



 



 
 

 
 

 



Programas y enfoques de trabajo con las familias 
 

 

 
 



 
 

Desarrollo del lenguaje y alfabetización infantil 
 



 
 

 



 


